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Resumen

El sector de La Candelaria (Bogotá D. C., 
Colombia) ha vuelto a ser un lugar de 
consumo y residencia de grupos de 
personas de altos ingresos económicos, 
luego de su abandono a mediados 
del siglo XX por efecto de múltiples 
problemáticas urbanas. Esta dinámica 
de relocalización es conocida por la 
geografía urbana como gentrificación; 
tendencia previamente registrada en 
otras urbes e integrante del proceso 
global de construcción urbana. El 
artículo ofrece una lectura de dicha 
dinámica urbana bogotana a partir del 
análisis de sus causas, el seguimiento a 
su funcionamiento y sus consecuencias.

Palabras clave: gentrificación, grupos 
de altos ingresos, La Candelaria, lugar de 
consumo, lugar de residencia.

Resumo

O setor de La Candelaria (Bogotá D.C., 
Colômbia) voltou a ser um lugar de 
consumo e residência de grupos de 
pessoas de alta renda, após ter sido 
abandonado em meados do século XX 
por efeitos de múltiplas problemáticas 
urbanas. Esta dinâmica de relocalização 
é conhecida pela geografia urbana 
como elitização; tendência previamente 
registrada em outras cidades e 
integrantes do processo global de 
construção urbana. O artigo oferece uma 
leitura da dinâmica urbana de Bogotá 
a partir da análise de suas causas, o 
monitoramento do seu funcionamento e 
suas consequências. 

Palavras-chave: elitização, grupos 
de alta renda, La Candelaria, lugar de 
consumo, lugar de residência. 

Abstract

The sector of La Candelaria (Bogotá D. C., 
Colombia) has once again become a 
place of residence and consumption for 
high-income groups that had abandoned 
the area in the mid-20th century due to 
multiple urban problems. This dynamics 
of relocation, known as gentrification in 
urban geography, is a trend previously 
observed in other cities and forms part 
of the global process of urbanization. 
The article provides a reading of that 
urban phenomenon in Bogotá on the 
basis of the analysis of its causes and 
consequences. 

Keywords: gentrification, high-
income groups, La Candelaria, place of 
consumption, place of residence.
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Introducción1 

La Candelaria es reconocida como el casco antiguo de 
Bogotá, donde, en la época de su fundación, en el si-
glo XVI, fueron construidas las primeras edificaciones, 
con fines tanto administrativos, militares y religiosos, 
como residenciales, destinados a la aristocracia criolla 
y española. Desde entonces, y hasta principios del si-
glo XX, este sector tuvo una época dorada, durante la 
que se mantuvo el más destacable peso funcional de 
las actividades urbanas, que incluían el lugar de resi-
dencia y consumo de los grupos de altos ingresos. El 
desenfrenado crecimiento de la urbe y el consecuente 
surgimiento de nuevas centralidades influyeron en la 
pérdida de peso funcional y descapitalización física y 
social de La Candelaria, la cual, para mediados del siglo 
XX, estaba dominada por problemáticas de inquiliniza-
ción, tugurización y comercio popular, que expulsaron 
progresivamente a estos grupos sociales (Jaramillo 
2006; Mejía Pavony 1997).

En el presente escrito se irá detallando que, de ma-
nera similar a como ha sucedido en otros centros his-
tóricos del mundo, La Candelaria afronta un proceso 
de gentrificación vinculado con la estrategia global de 
construcción urbana y relacionado con la relocaliza-
ción residencial y de consumo de los grupos de altos 
ingresos. La respuesta a cómo ha sido este proceso de 
gentrificación se convierte, entonces, en el trasfondo 
de la presente investigación, dividida en tres partes: 
la primera, incluye la descripción de las causales inci-
dentes de la vulnerabilidad del área de estudio al desa-
rrollo de este fenómeno; en este caso ha sido necesario 
el examen de documentos históricos y geográficos, de 
material cartográfico, datos estadísticos oficiales, diag-
nósticos socioeconómicos y labores de reconocimiento 
de campo. La segunda parte se centra en el estudio de 
las estrategias administrativas determinantes en la ac-
tivación de la gentrificación; los insumos que aquí se 
involucran corresponden al análisis de documentos de 
política pública, política urbana y reglamentación pa-
trimonial dirigidos al área de estudio. Finalmente, la 
tercera parte de la investigación se centra en el funcio-

1 El texto que se presenta a continuación hace parte de una 
investigación más extensa titulada Gentrificación de La Can-
delaria (Bogotá D. C.): Agentes y Estrategias Intervinientes, 
correspondiente al trabajo de grado del autor para su título 
de magíster en Geografía, de la Universidad Nacional de Co-
lombia (2011), el cual fue dirigido por el Ph. D. Jhon Williams 
Montoya Garay.

namiento y consecuencias del fenómeno inherentes a 
las reconfiguraciones de La Candelaria como lugar de 
vivienda y consumo de los grupos de altos ingresos; en 
este caso, fueron utilizados los resultados del examen 
de datos estadísticos y de diagnósticos socioeconómi-
cos oficiales, y observaciones de campo, así como el 
análisis de los discursos y percepciones de algunos gru-
pos poblacionales protagonistas del fenómeno, entre 
estos, nuevos y viejos residentes, junto con propieta-
rios de establecimientos comerciales de La Candelaria2.

Esta investigación pretende convertirse en una 
herramienta útil para los planificadores del centro bo-
gotano, en temas de reorganización territorial y en la 
consecución del concepto de ciudad justa. Asimismo, 
pretende analizar los diversos componentes políticos, 
sociales y económicos involucrados en la gentrificación 
de La Candelaria, los cuales han desencadenado inne-
gables impactos urbanos, reflejados en desequilibrios 
territoriales y de segregación social.

El concepto de gentrificación

El centro urbano representa un atributo de la urbe, el 
sitio fundacional testigo de su crecimiento y desarro-
llo; lugar financiero, comercial, direccional y simbólico. 
Se caracteriza, además, por su polifuncionalidad y co-
nexión con el resto de la ciudad, lo que facilita su visita 
por parte de un gran número de población flotante con 
el fin de trabajar, estudiar o comprar (Krafta 2008). Al-
gunos centros urbanos del mundo, especialmente los 
latinoamericanos, tuvieron con la entrada del siglo XX 
una época de esplendor por su concentración de acti-
vidades comerciales, financieras, industriales e incluso 
residenciales para grupos de altos ingresos, siendo lu-
gares apetecidos por su estratégica localización y alto 
valor del suelo. El incremento de flujos migratorios 
provenientes de áreas rurales3, junto con la intensa 

2 El análisis de discursos y percepciones se obtuvo de las en-
trevistas realizadas a 15 residentes nuevos, pertenecientes a 
grupos de altos ingresos, y a 5 residentes antiguos del sector. 
Igualmente, fueron contactados 15 propietarios de estable-
cimientos comerciales, como hoteles, restaurantes, bares 
y cafés. Cabe mencionar que estas unidades de muestreo 
mantuvieron una heterogeneidad estructural desde el ám-
bito socioeconómico, espacial y temporal, necesaria para la 
obtención de una aproximación inductiva al fenómeno de 
gentrificación de La Candelaria.

3 El Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía —Di-
visión de Población— de la CEPAL señala que los espacios 
urbanos de Latinoamérica han manifestado en los últimos 
cincuenta años un crecimiento económico y demográfico 
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competencia internacional efecto de la globalización, 
representaron factores decisivos para el surgimiento de 
nuevas centralidades, que, en consecuencia, incidieron 
en la pérdida de peso funcional del centro urbano y en 
su adquisición de una obsolescencia física y económica, 
cuyas edificaciones fueron destinadas a inquilinatos y 
a locales comerciales de baja gama (talleres de repara-
ción, bodegas, almacenes y locales de artesanos). Con la 
descapitalización, el centro urbano asumió una reorga-
nización territorial en la que el paulatino arribo de po-
blación pobre expulsó a los residentes de altos ingresos 
hacia otros sectores de la ciudad (Lees, Slater y Wyly 
2008; Rojas, Rodríguez y Wegelin 2004).

Desde mediados del siglo XX, y como parte de la 
política sistemática y deliberada de desarrollo urbano 
a gran escala, se han implementado alianzas entre el 
poder público y privado encaminadas a la revitalización 
funcional de diversos centros urbanos degradados. De 
acuerdo con los antecedentes, a dichas revitalizaciones 
se han sumado procesos de gentrificación en las ciu-
dades norteamericanas de San Francisco, New York, 
Baltimore y Toronto; en Barcelona, Bilbao y Berlín, en 
Europa; en Sidney y Melbourne, en Australia; en Estam-
bul, Shangai, Kyoto y Fujitsuka, en Asia, y en Santiago, 
Quito, Lima y México D. F., en Latinoamérica (Lees, Sla-
ter y Wyly 2008). Para la geografía urbana, la ‘gentrifi-
cación’ es reconocida como el desplazamiento paulatino 
de grupos de altos ingresos a un espacio central urbano 
deteriorado, con la intención de mejorar sus condicio-
nes físicas, sociales y económicas; lo que, en paralelo, 
desencadena impactos urbanísticos, como la salida de la 
población residente de bajos ingresos, y el surgimiento 
de problemáticas de segregación social. Para Kennedy y 
Leonard, “Es un proceso donde hogares de mayores in-
gresos desplazan a hogares de bajos ingresos de un ba-
rrio, transformando su carácter y aspecto […]” (2001, 5).

Por otro lado, para Clark: 
Implica un cambio poblacional en la propiedad de la 

tierra, de tal manera que sus nuevos ocupantes tienen un 
mayor estatus socioeconómico que los anteriores, de la 
mano de transformaciones en el entorno construido por 
medio de la reinversión de capital fijo. Cuanto mayor sea 
la diferencia de estos estatus socioeconómicos, más nota-
ble es el proceso. (2005, 263)

bastante acelerado, concentrando en el 2010 el 79,5% de la 
población total (CELADE 2010).

Con la gentrificación, el centro urbano se convierte 
de nuevo en lugar de residencia y consumo de grupos 
de altos ingresos, generalmente jóvenes, solteros, pare-
jas sin hijos y con un alto nivel de formación académi-
ca; condiciones contrarias a las de los grupos residentes 
que desplazan, caracterizados por su edad avanzada, 
familia numerosa, escasa formación académica y bajos 
ingresos (Lees, Slater y Wyly 2008; Ley 1978). En el as-
pecto económico, se deriva un incremento en el costo 
de vida del lugar, materializado en el aumento de los 
precios transaccionales y del arrendamiento de inmue-
bles, además surgen nuevos establecimientos comer-
ciales, como restaurantes, bares y cafés de alta gama, en 
edificaciones que una vez fueron negocios frecuentados 
por la población tradicional (Carpenter y Lees 1995; Ley 
1986). En el aspecto físico, se evidencia la imposición de 
nuevos diseños arquitectónicos en viviendas y locales 
comerciales, junto con la implementación de obras de 
renovación y la rehabilitación de calles y alumbrados, y 
de las fachadas y el interior de viviendas (Lees, Slater y 
Wyly 2008; Smith 1996; Smith y Williams 1988).

A pesar de las observaciones, estudios y teorías ex-
plicativas de su funcionamiento, actualmente la gen-
trificación no cuenta con una delimitación conceptual 
concreta, lo que incide para atribuirle una concepción 
caótica, en razón de las diversas geografías y actores 
urbanos que la protagonizan. Es innegable su recono-
cimiento como fenómeno social históricamente ubi-
cado en la etapa del posfordismo, que desmantela los 
modelos de ciudad industrial formulados por Burgess 
y Hoyt, según los cuales los movimientos poblacionales 
de las clases altas se direccionan desde el centro de la 
ciudad hacia afuera y raramente retornan a su origen 
(Díaz	 2009;	 Schaffer	 y	 Smith	 1986).	 Por	 otro	 lado,	 la	
relocalización de las clases medias altas en el área cen-
tral poblada por grupos de bajos ingresos es un suceso 
inherente al urbanismo revanchista de fines del siglo 
XX, con secuelas de exclusión social y desequilibrios te-
rritoriales por la mezcla transitoria de clases sociales 
(Kennedy y Leonard 2001; Smith 1996).

Pero, ¿qué razones influyen para que en un centro 
urbano se origine una gentrificación? En respuesta a 
este interrogante se mencionan los dos principales pos-
tulados que conforman la base teórica explicativa del 
fenómeno: el marxista y el cultural. En primer lugar, la 
teoría marxista, propuesta por Neil Smith (1979; 1996), 
señala que el proceso surge con la oferta de vivien-
da destinada a grupos de altos ingresos. En este caso, 
los promotores inmobiliarios, los bancos y los entes  
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planificadores precisan el momento adecuado para im-
plementar esta oferta en el centro urbano degradado, 
lo que incluye el análisis de mercado del suelo en bús-
queda del máximo beneficio de renta, o rent gap, y su 
conversión al uso de mayor rentabilidad. Esta teoría se 
desarrolla en un marco esencialmente económico, sien-
do la gentrificación el producto de una acumulación oli-
gopólica de la renta urbana en contextos de economías 
de mercado, de manera que el suelo se convierte en una 
creación social o colectiva y en un bien atractivo para 
los nuevos pobladores (gentrificadores) por su localiza-
ción, tecnología, trabajo y capital invertido en su mejo-
ramiento. En segundo lugar, y desde la óptica cultural 
de David Ley (1986; 1994), la gentrificación es producto 
de la reestructuración sociocultural y demográfica de las 
ciudades posmodernas. Con la transformación de la es-
tructura económica del capitalismo ejercida por el paso 
de una sociedad productora de bienes a una consumi-
dora de servicios surge una nueva clase social media, 
conocida como cuello blanco, integrada por empleados 
de bancos, compañías de seguros, gerentes, administra-
dores y profesionales de renombre, cuyos sitios labora-
les se localizan en el área central. Generalmente, estos 
nuevos urbanitas poseen cierto gusto por los edificios 
históricos, la cultura vibrante y la oferta de servicios 
comerciales, el cual es determinante en la elección del 
centro como lugar de residencia.

Finalizado este marco teórico, se desarrolla a conti-
nuación la primera parte de la investigación, asociada 
con el análisis de las condiciones urbanas de La Cande-
laria determinantes para su definición de espacio sus-
ceptible al desarrollo de una gentrificación.

La Candelaria y su vulnerabilidad 
a la gentrificación

La gentrificación es un fenómeno que se protagoniza 
en los espacios urbanos centrales degradados; sin la 
presencia de estas condiciones difícilmente podrían 
visualizarse los efectos de las transformaciones causa-
das por los grupos de altos ingresos (Smith y Williams 
1988). Como se detalla a continuación, La Candelaria 
cumple con las condiciones necesarias para el desarro-
llo de un proceso de gentrificación.

Contexto de centro urbano
El centro histórico de Bogotá (184 has), conocido tam-

bién como el sector de La Candelaria, constituyó hasta 
mediados del siglo XX el centro distrital de negocios. Des-

de la fundación de la ciudad, en el siglo XVI, la plaza de 
Bolívar se consideró como el punto de referencia de su 
expansión física, en cuya área circundante se levantaron 
las primeras viviendas, ocupadas por la aristocracia es-
pañola y criolla, junto a edificaciones destinadas al fun-
cionamiento del gobierno civil y religioso español; entre 
estas se encontraban: la Real Audiencia, la sede del Vi-
rreinato, el Cabildo y la casa de la curia. En ese entonces 
la ciudad adquirió una morfología de damero, impuesta 
según los lineamientos de las Leyes de Indias (figura 1).

Hasta mediados del siglo XIX se concentraron en 
esta área las principales actividades gubernamenta-
les, administrativas, religiosas, académicas y comer-
ciales de la ciudad; además estaba poblada por grupos 
sociales de altos ingresos, integrados por familias de 
renombre, oligarcas, militares, dirigentes religiosos y 
políticos, magistrados, comerciantes y escritores, pro-
pietarios de vastas haciendas de la Sabana de Bogotá, 
cuyos orígenes y relaciones supranacionales configu-
raron el eje de la vida social de la nación (Cortés Ahu-
mada 1982). Las viviendas de estos grupos sociales 
se caracterizaban por su estilo colonial, herencia del 
arquetipo de vivienda de Sevilla y Córdoba, traído por 
los españoles, y que en la ciudad adoptó el nombre de 
estilo santafereño, distinguido por techos rojos, rejas 
de madera, estrechas ventanas y paredes en adobe. 
Corradine (1966) enfatiza en su elegancia arquitectó-
nica de orden simple, distribución amplia de espacios 
y ornamentación en balcones, puertas y ventanas.

Figura 1. Área de estudio.
Datos: archivos cartográficos de la Secretaría Distrital de Planeación 
de Bogotá D. C. 2010.
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Posteriormente, en la Época republicana, se cons-
truyeron viviendas de herencia francesa, inglesa e italia-
na, caracterizadas por su sencillez y sobriedad, amplias 
habitaciones y grandes jardines, que fueron igualmen-
te habitadas por la aristocracia bogotana. Para finales 
del siglo XIX, el conjunto de plazas, calles empedradas, 
edificios históricos y viviendas antiguas conformaban 
un paisaje urbano del orden colonial y republicano 
con un valor arquitectónico inigualable y con la ma-
yor carga simbólica de la ciudad de Bogotá (figura 2). 
Para entonces, la actividad residencial de los grupos de 
bajos ingresos se ejercía en edificaciones degradadas y 
en ranchos, localizados en los hoy reconocidos barrios 
Egipto, Belén, La Concordia y Las Aguas.

Descapitalización 
La época dorada de La Candelaria fue interrumpida 

con la manifestación de diversas problemáticas urba-
nas incidentes en su descapitalización. Estos hechos 
se dieron con el arribo del modernismo a la ciudad, y 
el sector de La Candelaria, al igual que otros centros 
urbanos latinoamericanos (p. e. Lima, Caracas y San-
tiago), se sumergió en un estado de degradación física 
y social. El incremento poblacional causado por flujos 
migratorios de grupos campesinos procedentes de los 
departamentos de Boyacá y Cundinamarca, de desem-
pleados, desplazados de la guerra de 1876 y víctimas 
de la inseguridad de poblaciones vecinas, convergió 
en una compactación de la ciudad, traducida en una 

densificación poblacional y consecuente sobreocupa-
ción de edificaciones. De acuerdo con las estadísticas, 
entre 1800 y 1900 la ciudad pasó de estar poblada por 
21.464 habitantes en un área de 280 has (76,66 hab/ha) 
a 96.605 habitantes en un área de 539 has4 (179,23 hab/
ha); es decir, se produjo un incremento de población de 
4,5 veces sobre un área expandida tan solo dos veces.

Estas migraciones poblacionales representan la ma-
terialización de fuerzas centrípetas del centro bogota-
no, las cuales desencadenaron graves consecuencias 
para su estructura física, entre estas, la construcción de 
improvisados cuartos de alquiler al interior de las caso-
nas, junto con el levantamiento de barrios de invasión, 
como fue el caso del sector Paseo Bolívar, en las faldas 
del cerro de Monserrate (Álvarez 2003; Manrique et ál. 
2007). Para finales del siglo XIX, el área circundante a la 
Plaza de Bolívar, que una vez fue asentamiento exclusi-
vo de la aristocracia, afrontó una invasión de familias 
pobres y una eventual mezcla de clases sociales. A esta 
situación se anexó el arribo de problemáticas de insegu-
ridad, mendicidad e higiene, que afectaron la calidad de 
vida de los habitantes de La Candelaria, entre estos, los 
de la clase alta, quienes para entonces no contaban con 
otro lugar opcional para trasladar su residencia (Lleras 
Camargo 1975).

En la década de los años veinte, La Candelaria afron-
tó un proceso de reorganización territorial con la sa-
lida de los grupos de altos ingresos. En este caso, las 
fuerzas centrífugas del centro bogotano influyeron en 
el traslado de estos pobladores hacia la periferia, oca-
sionando el surgimiento de los sectores de Teusaqui-
llo y Chapinero (Jaramillo 2006). Para la década de los 
años treinta, tan solo residían 31 de las 418 familias de 
renombre que habitaban el casco antiguo en la década 
anterior, las cuales migraron al norte de la ciudad a lo 
largo de la carrera Séptima y al occidente por la avenida 
Jiménez (De la Rosa citado por Amato 1968; De Urbina 
y Zambrano 2009). Sobre las causas de esta migración 
se han emitido varias hipótesis, una de ellas es la adop-
ción de una innovadora cultura de consumo de espacio 
residencial por parte de la nueva elite5, que derivó en 

4 Las áreas urbanas fueron obtenidas de Croquis de la ciudad 
de Santa Fe de Bogotá y sus inmediaciones (1797), de Carlos 
Francisco Cabrer, y del Plano topográfico de Bogotá (1894), de 
Carlos Clavijo.

5 El arribo de una época moderna a la ciudad de Bogotá incidió 
en la diversificación profesional de los grupos de altos ingre-
sos, que desmanteló el modelo clásico oligarca hacendado 
para dar paso a un nuevo grupo integrado por ingenieros, 

Figura 2. Vivienda de estilo republicano del barrio Santa Bárbara.
Fotografía del autor, julio 2011.
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la construcción de viviendas modernas, rodeadas de zo-
nas verdes y ubicadas en vecindarios con poca densidad 
habitacional, asimilada de los modelos residenciales de 
la entonces clase alta del primer mundo. Esta reorgani-
zación territorial del centro de Bogotá influyó en la po-
larización socioespacial de la ciudad, que, para la década 
del cincuenta, se caracterizaba por su forma alargada y 
paralela a los Cerros Orientales, con el sector norte ha-
bitado por grupos sociales de altos y medios ingresos, el 
sur por grupos obreros y el casco antiguo por un grupo 
de clase media y baja (Amato 1968; Jaramillo 2006).

En esta misma década del cincuenta se protagonizó 
el definitivo rompimiento del modelo colonial del cen-
tro bogotano, impulsado con antelación por el discurso 
común que clamaba por su urgente modernización y ex-
posición a nivel internacional. Como resultado, se imple-
mentó un plan de desarrollo enfocado en su actualización 
urbana que involucraba la construcción de edificios de 
altura destinados al funcionamiento de grandes firmas 
empresariales, instituciones financieras, oficinas estata-
les, bancos y comercio de lujo en lugares anteriormente 
ocupados por viejas y deterioradas construcciones, direc-
cionado a la consolidación del centro como asentamien-
to del sector terciario del orden superior (Aprile Gniset 
1983). Conforme con estos hechos, la administración 
local adquirió altos niveles de confianza con esta mo-
dernización, e impulsó, en paralelo, otra gran operación 
urbana relacionada con el traslado de diversas entidades 
estatales al sector conocido como Centro Administrativo 
Nacional (CAN), ubicado a 5 km del centro, sobre la calle 
26, en el barrio La Esmeralda (Jaramillo 2006; Montoya 
2011). Con esta descentralización se produjo una pérdida 
del peso funcional del centro histórico; proceso que fue 
fortalecido en la década de los años setenta por el creci-
miento exponencial de áreas residenciales periféricas, en 
donde se anexaron nuevos espacios comerciales (malls), 
industriales, financieros y de abastecimiento (Borsdorf 
2003). Al mismo tiempo, la administración local y los 
planificadores no prestaron la suficiente atención al arri-
bo de actividades comerciales del orden popular al caso 
antiguo, reconocidas por su alta rentabilidad en com-
paración con las obtenidas en el comercio de alta gama, 
de modo que el arrendamiento de las antiguas y nuevas 
edificaciones para la puesta de talleres, bodegas y loca-
les comerciales se convirtió en un negocio fructífero que 
desplazó las actividades comerciales y terciarias del or-
den superior, y con estas los precios más altos del suelo 

arquitectos, banqueros, importadores, exportadores, indus-
triales y constructores.

de la ciudad a sectores como la calle 19 y el Centro Inter-
nacional. La comercialización popular incidió en el dete-
rioro de la infraestructura física al soportar actividades 
para las que no había sido diseñada, además, condujo a 
otras problemáticas, como las basuras, la contaminación 
visual y auditiva, las ventas callejeras y la congestión pea-
tonal-vehicular. A pesar de que en el día el casco antiguo 
era visitado por un gran número de población flotante 
por razones comerciales, académicas o laborales, en la 
noche reinaban en sus calles la soledad, la delincuencia 
y la indigencia; hecho que influyó para que los grupos de 
altos ingresos desistieran de habitar y consumir en este 
lugar (Dureau y Pissoat 1996; Jaramillo 2006).

En esta década del setenta, el paisaje urbano de La 
Candelaria alcanzó un nivel máximo de deterioro, in-
cidente en una dinámica de despoblamiento que con-
trastaba con el crecimiento poblacional del resto de la 
ciudad. Entre 1973 y 1985 la tasa de crecimiento pobla-
cional fue negativa (-3,72%), manteniendo esta tenden-
cia entre 1985 y 1993 (-1,07%). Para el 2005 la población 
era de solo 23.727 habitantes y para el 2007 siguió dis-
minuyendo a 22.115 habitantes (tabla 1).

Tabla 1. Datos poblacionales de La Candelaria (1973-2007).

Año Número de habitantes

1973 35.047

1985 30.948

1993 27.450

2005 23.727

2007 22.115

Datos: DANE 1973, 1985, 1993, 2005, 2007.

De manera similar a otros centros urbanos latinoa-
mericanos, La Candelaria adoptó un modelo fragmen-
tado, compuesto por dinámicas de despoblamiento y 
deterioro físico derivado del crecimiento informal de la 
urbe. Con la salida de sus propietarios tradicionales, las 
edificaciones fueron vulnerables a la inquilinización, y, 
a pesar de que la ciudad había expandido sus límites, 
asumió la función de territorio receptor de grupos de 
bajos ingresos (especialmente campesinos y grupos 
indígenas), atraídos por los bajos precios de alquiler 
(De Urbina González y Lulle Bruna 2011). A la fecha, 
aún existe una alta concentración de inquilinatos en 
los barrios Santa Bárbara, Belén, Egipto, Centro Admi-
nistrativo y La Catedral, los cuales funcionan con unas 
condiciones precarias de salubridad y con deficiente 
prestación de servicios públicos.
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Conforme a estos hechos, La Candelaria se convir-
tió en los años setenta en un escenario urbano con una 
privilegiada localización central y con una estructura 
morfológica mezcla del orden colonial, republicano y 
contemporáneo, de alto simbolismo urbano, pero carac-
terizado por un avanzado estado de degradación. Como 
se analiza en los próximos párrafos, el Estado, en asocio 
con el sector privado, abanderó la producción de un es-
pacio residencial y comercial de alta calidad que final-
mente convergió en su gentrificación.

Estrategias administrativas 
de revitalización funcional 
de La Candelaria

La administración capitalina es considerada como el ac-
tor principal en el proceso de revitalización funcional 
de La Candelaria, y para esto implementó una serie de 
estrategias de planeación urbana a gran escala, que in-
cluyeron la participación del sector privado y de los ope-
radores inmobiliarios, con unos beneficios previamente 
reconocidos, como el incremento de ingresos fiscales, la 
generación de empleos, la recuperación de funciones ur-
banas, el incremento de competitividades y la mejora en 
la calidad de vida de los ciudadanos. Como tal, esta es-
trategia de revitalización no declaró abiertamente la in-
clusión de un proceso de gentrificación, pero sus efectos 
fueron claramente sentidos en el centro de Bogotá, pues, 
igual a como ha sucedido en otros contextos urbanos, la 
rehabilitación de tejido social se agudizó de manera indi-
recta debido a sus efectos de segregación social (Baxter 
2009). A estas estrategias de revitalización se integraron 
la protección patrimonial del lugar, las obras de renova-
ción urbana y el desarrollo de proyectos inmobiliarios.

Protección patrimonial
El punto inicial de la revitalización funcional de La 

Candelaria se enmarca dentro de una estrategia lidera-
da por un fuerte movimiento político y social surgido 
a mediados del siglo XX, que enfatizaba en la defensa y 
conservación de su patrimonio histórico, para entonces 
afectado por prominentes procesos de degradación físi-
ca y social. Los resultados de este accionar se reflejan en 
la emisión del Decreto 264 de 1963 (que declaraba a este 
sector monumento nacional), derivado de la asimilación 
de las disposiciones internacionales en materia de de-
fensa y conservación del patrimonio histórico (como el 
Tratado sobre Defensa y Conservación del Patrimonio 
Histórico, propuesto en la Séptima Conferencia Inter-

nacional Americana, realizada en Montevideo en 1933). 
Esta normatividad representó el insumo principal de la 
resignificación del casco antiguo bogotano, sustentada 
en la promoción de una nueva imagen de sus calles, mo-
numentos, plazas, iglesias y casonas coloniales. Poste-
riormente, surgieron el Acuerdo 07 de 1974, por el cual 
se creó la Alcaldía Menor de La Candelaria, con funcio-
nes de vigilancia y control de obras de mantenimiento, 
ornato y embellecimiento del lugar; el Acuerdo 10 de 
1980, que dio origen a la Corporación de La Candelaria, 
hoy Instituto Distrital de Patrimonio Cultural —en ade-
lante, IDPC—, con funciones de protección patrimonial, 
soporte de su revitalización; así como el Decreto 678 de 
1994, que categorizó las edificaciones con tratamiento 
especial de conservación histórica del centro histórico 
(Garavito 2006).

Actualmente, estas normatividades se han converti-
do en la base de una política de habitabilidad de La Can-
delaria por parte del IDPC, en la que se promueven labores 
de rehabilitación de edificaciones y la prestación gratuita 
de servicios de asesoría a propietarios y ocupantes en lo 
relacionado con su mantenimiento. Se observa, además, 
que la administración local inculca una educación en la 
ciudadanía destinada al conocimiento público de su his-
toria, por medio del ofrecimiento de recorridos guiados 
por expertos en calles y edificios de interés, la entrada 
gratuita a diversos museos, como el museo Botero y la 
Casa de la Moneda, junto con la disposición en portales 
electrónicos de información relevante al tema patrimo-
nial. La práctica del turismo incentivada por la adminis-
tración en La Candelaria se implementa resaltando la 
bondad, rectitud, belleza y confianza de su patrimonio, 
ahora expresados como valores sociales y culturales y no 
como valores de cambio. De esta manera, la exaltación 
del carácter sublime y sagrado del sector incide en dos 
hechos: el primero, en el incremento del consumo direc-
to e indirecto y en la generación de un valor agregado a 
los servicios y productos que aquí se ofertan; y el segun-
do, en la revalorización de los precios comerciales de los 
inmuebles, a pesar de su antigüedad y avanzado estado 
de deterioro, que finalmente se convierten en atractivo 
para ocupantes con alta capacidad adquisitiva, en este 
caso, los gentrificadores (Palacio 2006).

Obras de renovación urbana
La Empresa de Renovación Urbana —en adelante, 

ERU— es una organización comercial e industrial de 
Distrito Capital que aúna esfuerzos desde la década 
de los noventa para la gestión de actuaciones urbanas 
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en el espacio central bogotano. Entre estas actuacio-
nes se destaca la ejecución de la obra de la avenida 
Comuneros, destinada a la recuperación urbanística, 
social, ambiental y económica de la parte norte de los 
barrios Santa Bárbara y Belén, donde fueron demoli-
das 19 manzanas que eran sitio de concentración de 
inquilinatos y edificaciones subutilizadas. El trazo 
del proyecto atravesó también los barrios Las Cruces, 
Lourdes y El Guavio, de la localidad Santa Fe, e inclu-
yó la construcción de una vía de 1,3 km, conformada 
por dos calzadas de dos carriles de circulación cada 
una, en cuyos alrededores se construyeron 20.000 m2 
de espacio público. Hasta el momento, con la imple-
mentación parcial de las obras, se han mejorado las 
condiciones de vida y seguridad del sector, así como 
las condiciones de movilidad para la entrada y salida 
de vehículos de La Candelaria. La ERU ha emitido la 
invitación a constructoras y promotoras inmobiliarias 
interesadas en el desarrollo de un proyecto de vivien-
da de interés social tipo 3 y 4 en los alrededores de este 
eje vial, con el fin de fortalecer la actividad residencial 
y el surgimiento de un comercio destinado a grupos 
de altos ingresos (ERU 2012). Por otro lado, las accio-
nes de renovación han impactado la dinámica urbana 
de este sector. Es el caso del proyecto Eje Ambiental 
de la avenida Jiménez, implementado de cara a una 
valorización con base en una visión monumentalista 
del orden colectivo. Finalizado en el 2001, el proyecto 
consta de un sendero peatonal adoquinado, la canali-
zación del río San Francisco y la arborización con es-
pecies nativas, como la palma (figura 3).

La transformación del espacio público del casco anti-
guo es reflejo de los cambios en el modo de pensar de la 
sociedad bogotana; así, la implementación de este tipo 
de obras deriva en la apropiación de la ciudad tradicional 
y del derecho de los ciudadanos a La Candelaria como 
lugar de encuentro y permanencia, luego de haber sido 
afectado por la congestión vehicular, los vendedores am-
bulantes y la inseguridad. Se destacan además las accio-
nes de peatonalización de la carrera Séptima, junto con 
la rehabilitación de las plazoletas del Centro Cultural Ga-
briel García Márquez y Gregorio Vásquez de Arce y Ceba-
llos. Por otro lado, la administración local inició, con la 
entrada del siglo XXI, la implementación del sistema de 
transporte masivo Transmilenio, con el fin de mejorar 
la conectividad de este lugar con el resto de la urbe, me-
diante la construcción de las estaciones Las Aguas y Mu-
seo del Oro, localizadas en la avenida Jiménez, así como 
de las estaciones Bicentenario y San Victorino, localiza-
das en la carrera Décima, por donde buses articulados 
transportan grandes cantidades de pasajeros provenien-
tes de todos los sectores de la ciudad, con fines laborares, 
académicos, de ocio y de adquisición de servicios.

Desarrollo de proyectos inmobiliarios
Las acciones estatales se han encaminado a la pro-

ducción de espacios residenciales de alta calidad en La 
Candelaria. Un ejemplo de ello es la construcción por 
parte del liquidado Banco Central Hipotecario —en ade-
lante, BCH— de la Ciudadela Santa Fe, en el barrio Santa 
Bárbara. Bajo la directriz del plan Renacentro, formulado 
en el gobierno de Alfonso López Michelsen (1974-1978), 
el BCH inició en 1982 el proyecto en un terreno ocupa-
do por 127 viviendas degradadas, levantadas durante 
los siglos XVI, XVII y XVIII, y habitadas por 270 familias 
tradicionales de escasos ingresos que fueron expulsadas 
a pesar de la oposición y el conflicto generado en la nego-
ciación (Maya 2007; Téllez 2000). Mediante la técnica de 
renovación tipo bulldozer y bajo los diseños de Rogelio 
Salmona, la ciudadela fue construida con un estilo arqui-
tectónico colonial que hacía juego con el entorno; actual-
mente está ocupada por 700 familias de ingresos medios 
y altos, integradas por jóvenes estudiantes, trabajadores 
del centro y empleados estatales6. Bajo una estrategia 

6 El proyecto tuvo varios inconvenientes para su desarrollo, 
y los resultados obtenidos no fueron los esperados según 
los lineamientos iniciales. Esto se debió principalmente a 
dos factores: el primero, por la pérdida de la popularidad 
del BCH para implementar proyectos de vivienda, luego de 
que el gobierno facultara la privatización de corporaciones 

Figura 3. Eje ambiental, avenida Jiménez.
Fotografía del autor, septiembre 2011.



Gentrificación de La Candelaria: reconfiguraciones de lugar de residencia y consumo de grupos de altos ingresos 219 

CUADERNOS DE GEOGRAFÍA | REVISTA COLOMBIANA DE GEOGRAFÍA | Vol. 22, n.º 2, jul.-dic. del 2013 | ISSN 0121-215X (impreso)  ~  2256-5442 (en línea) | BOGOTÁ, COLOMBIA | PP. 211-234

diferente, al no incluir el desplazamiento de residentes 
pobres, el sector privado fue responsable en la década de 
los setenta de repoblar el barrio Las Aguas con grupos de 
medios y altos ingresos. Para esto, construyó el conjunto 
residencial Gonzalo Jiménez de Quesada, habitado ac-
tualmente por cerca de 2.000 personas. La construcción 
de este conjunto hizo parte de un proyecto de moderni-
zación del centro de Bogotá, que incluyó la construcción 
de la Unidad Residencial Colseguros, las Torres de Feni-
cia, las Residencias Tequendama y el Centro Residencial 
y Comercial Barichara (Ballén Zamora 2009).

Una política del actual alcalde, Gustavo Petro, co-
rresponde a la redensificación poblacional del centro ex-
pandido (localidades La Candelaria, Teusaquillo, Santa 
Fe y Mártires) a partir de la rehabilitación de edificacio-
nes históricas abandonadas y del desarrollo de proyec-
tos inmobiliarios en bienes de interés histórico, que 
representan una infraestructura física atractiva para la 
práctica residencial de los gentrificadores. Esta política 
se soporta en los lineamientos del Plan de Ordenamien-
to Territorial de Bogotá, del Decreto 190 del 2004 y del 
Plan Centro, determinantes de un nuevo modelo de 
ciudad compacta, y está dirigida a la producción de un 
espacio residencial de alta calidad en el centro urbano, 
direccionada a la consecución de un territorio competi-
tivo a nivel regional e internacional (Petro 2012).

Colonización residencial  
de las clases media y alta

Desde la década de los ochenta, no se han desarrolla-
do proyectos inmobiliarios de gran envergadura en La 
Candelaria destinados a grupos de medios y altos in-
gresos, pero su migración se ha venido dando de for-
ma discreta y con notables efectos en el componente 
socioeconómico. El estudio de Dureau y Piron (2009) 
ratifica estas afirmaciones, al señalar que en el casco 
antiguo se ha presentado un cambio social complejo 
entre 1993 y el 2005, que incluye el incremento de resi-
dentes de clase media, la estabilidad de la clase alta y la 
disminución de la clase baja (figura 4).

de ahorro y vivienda (Gaviria Cadavid 2003); y el segundo, 
por la crisis del sector de la construcción acaecida a finales 
de los ochenta. Debido a estos contratiempos, solo fueron 
construidos 761 apartamentos (40%) de los 1.921 propues-
tos, y 78 locales (44%) de 178 diseñados. Igualmente, los 
lotes restantes fueron destinados para albergar edificacio-
nes estatales y comerciales (no propuestos en los diseños 
originales), y otros son actualmente foco de inseguridad y 
basureros (Hurtado 2011).

De acuerdo con los datos censales del 2005, La Can-
delaria posee una alta representación de población jo-
ven (grupos poblacionales de 15-19 años, 20-24 años y 
25-29 años), que contrasta con el bajo rango de parti-
cipación de los grupos poblacionales infantil, adulto y 
viejo. Entre las causas de este hecho, se encuentra el 
arribo a la localidad de jóvenes familias y estudiantes 
universitarios. Asimismo, su dinámica poblacional se 
considera de nulo crecimiento, causada por la reducción 
de la fecundidad, evidenciada en la menor participación 
del grupo poblacional de 0-4 años con respecto a los 
grupos poblacionales superiores. El estrangulamiento 
de la parte baja de la pirámide y el acentuado proceso de 
envejecimiento poblacional después de los 50 años de 
edad se consideran factores incidentes del previamente 
reconocido despoblamiento de este sector (figura 5).

Se identifica, además, entre 1993 y 2005, un incre-
mento de hogares unipersonales, relacionado con el 
predominio de residentes solteros. Del total de hoga-
res (7.820, según el DANE 2005), el 26,6% está confor-
mado por una persona, el 23,1% por dos personas, el 
18% por tres personas y el resto (32,3%) por más de tres 
personas; de manera que la estructura de los hogares 
del área de estudio se contrapone al modelo clásico 
familiar del resto de la ciudad, en el que los hogares 
conformados por una sola persona representan el 9%, 
y por dos personas el 17,6% (Lulle Bruna y De Urbina 
2010). Como complemento a estas cifras, se destaca la 
formación académica de nivel superior y posgrado de 
la nueva población de La Candelaria (figura 6).

Figura 4. Cambios en la composición poblacional de clases sociales 
en La Candelaria (1993-2005).
Datos: Dureau y Piron 2009.
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Figura 6. Cruce de variables de nivel educativo y estado civil de la población de La Candelaria.
Datos: DANE 2005.

Figura 5. Pirámide poblacional de La Candelaria (2005).
Datos: DANE 2005.
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Actualmente, la gentrificación de La Candelaria es 
un fenómeno vigente en los barrios de La Concordia, 
Las Aguas y Egipto, que es donde principalmente se 
concentra el uso del suelo de tipo residencial. De acuer-
do con los lineamientos de Pacione (1990), el proceso se 
encuentra en la tercera fase de desarrollo, en la que la po-
blación residente de bajos ingresos es desplazada pro-
gresivamente por el arribo de nueva población. En este 
caso, se ha consolidado el dominio territorial de las cla-
ses medias altas en algunos sectores de La Candelaria, 
pero en otros, se ha visto obstaculizado por la presen-
cia de residentes de bajos ingresos (figura 7).
•	 Sector residencial 1: abarca principalmente el barrio 

Egipto, al oriente de la carrera Cuarta, entre las ca-
lles Séptima y Once. Este sector concentra antiguas 
casas coloniales rehabilitadas y conservadas, con 
amplios espacios y jardines, que elevan su estándar 
de alta calidad. Es un sitio de residencia de la clase 
media alta. Se caracteriza, además, por el predomi-
nio de una baja densidad poblacional (96 hab/ha), 
por el pequeño tamaño de las familias y por la pre-
sencia de hogares unipersonales. Se observa la pre-
sencia de algunos inquilinatos.

•	 Sector residencial 2: localizado principalmente en el 
barrio La Concordia y parte de Las Aguas, al oriente 
de la carrera Cuarta, entre las calles Once y Quin-
ce. Se caracteriza por la concentración de antiguas 
casas coloniales en estado regular de conservación 
por los problemas estructurales que tienen; algunas 
han sido rehabilitadas y conservadas manteniendo 
sus estándares de alta calidad residencial. El sector 
posee una media densidad poblacional (184 hab/
ha). Está ocupado por la clase media alta y por artis-
tas, especialmente en los alrededores de la Plaza del 
Chorro de Quevedo. Lo particular de este sector, es 
la mezcla de grupos sociales, pues aquí se localizan 
numerosos inquilinatos, que son ocupados por resi-
dentes de bajos ingresos.

•	 Sector residencial 3: localizado en los barrios Santa 
Bárbara (Ciudadela Santa Fe) y Las Aguas (Torres 
Gonzalo Jiménez de Quesada), tiene presencia de 
conjuntos multifamiliares, caracterizados por los 
espacios modernos y altas densidades poblacionales 
(456 hab/ha y 353 hab/ha, respetivamente). Están 
ocupados por numerosas familias de clase media 
alta. Se destaca de este sector la alta concentración 
de hogares unipersonales.

Figura 7. Sectores residenciales de las clases medias y altas de La Candelaria.
Datos: observaciones de campo, DANE 2005, y De Urbina González 2011.
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Causas de la relocalización  
de los grupos de altos ingresos
Pueden determinarse cuatro causas de la relocaliza-

ción de las clases media y alta en La Candelaria: la prime-
ra, corresponde al incremento de niveles de confianza 
para la adquisición de bienes inmuebles, producto de 
la interrelación de políticas de protección patrimonial, 
renovación urbana y rescate de su habitabilidad detalla-
das con anterioridad, las cuales involucran importantes 
inversiones económicas por parte del sector público.

En segundo lugar, se encuentra la proximidad del 
casco antiguo a los sitios de trabajo de estos grupos so-
ciales. A pesar de que desde la década de los cincuenta 
las clases media y alta colonizaron los sectores norte y 
occidente de la ciudad, a la fecha muchos de sus inte-
grantes mantienen su sitio de trabajo en el casco antiguo 
y alrededores, en entidades gubernamentales, centros 
universitarios, organizaciones y empresas privadas. 
Con el proceso de revitalización de La Candelaria se han 
generado nuevas fuerzas centrípetas que han inducido 
el retorno de la localización residencial de estos grupos, 
incentivada por la adquisición de una conveniencia fun-
cional (reducción del recorrido vivienda-trabajo) y de un 
prestigio funcional (ocupación de un lugar en proceso 
de revalorización) (Colby 1933).

En tercer lugar, La Candelaria es reconocida como el 
corazón cultural de la ciudad por su concentración de 
espacios culturales, teatros, plazoletas y museos7, que 
asumen el papel de nodos de un circuito por donde fluye 
una mezcla de capital cultural y capital económico, que 
produce una plusvalía económica. Además, es reconoci-
da desde los años sesenta con el apelativo de barrio de 
los artistas, quienes arribaron atraídos por un creciente 
mercado laboral y en búsqueda de un nuevo estilo de 
vida urbano de difícil adquisición en áreas periféricas. 
A pesar de su mediana condición económica, se desta-
ca de los artistas su elevado capital cultural, quienes a 
través de las décadas, y complementando su ejercicio la-
boral, han transformado la imagen de La Candelaria, de 
un simple barrio obrero a un barrio colorido y vibrante, 
un espacio de producción y consumo cultural en el que 
se localizan decenas de galerías y talleres artesanales, 
determinantes de un ambiente bohemio que atrae a 
nuevos residentes con gustos particulares y exclusivos. 

7 Espacios culturales: Biblioteca Luis Ángel Arango, Fundación 
Gilberto Alzate Avendaño y Casa de Poesía Silva. Teatros: 
Teatro Libre, Teatro La Candelaria y Teatro Camerín del Car-
men. Plazoletas: Plaza del Chorro de Quevedo y Plaza de Bo-
lívar. Museos: Museo Veinte de Julio, Museo de Arte Colonial 
y Museo Botero.

En el marco de las tendencias urbanas generales, en la 
época posfordista se han presentado casos similares, en 
los que el papel de la cultura ha sido fundamental en la 
cimentación de procesos de gentrificación: Montmartre 
(París), Soho (New York) y Lapa (Río de Janeiro) (Cas-
tells 1995; Da Costa Braga 2007; Smith 1996).

En cuarto lugar, la concentración en La Candelaria 
de importantes centros universitarios, como los Andes, 
Externado, el Rosario, América, Libre, la Salle, Autóno-
ma y Gran Colombia, ha sido un factor determinante 
para que en sus alrededores se alojen temporalmente 
estudiantes que provienen de fuera de la ciudad. Como 
tal, no existe un registro oficial de la cifra de esta pobla-
ción, pero la Alcaldía Mayor de Bogotá y los datos cen-
sales permiten determinar cierta estimación indirecta 
de su perfil socioeconómico: jóvenes entre los 20 y 29 
años, en su mayoría originarios de los departamentos 
de Boyacá, Tolima, Santander, Valle y Antioquia, que 
pertenecen a familias de altos ingresos (Alcaldía Mayor 
de Bogotá 2010; DANE 2005).

El patrimonio como espacio de hábitat 
La ocupación de edificios históricos con fines resi-

denciales corresponde a una práctica posmoderna que 
adopta nuevas formas de considerar al espacio urbano 
y bases que asientan para lo eterno en promoción de 
la nostálgica heredad “[…] mediante una concepción 
construida de la continuidad histórica y la memoria 
colectiva […]” (Harvey 1989, 103). En este caso, la clase 
media alta busca con la ocupación de edificaciones an-
tiguas de La Candelaria insertarse en el memorial de 
hechos de su revaloración, adoptando la categoría de 
pioneros por el riesgo de participación asumido en la re-
conquista del centro bogotano.

Los gentrificadores son protagonistas en la rehabili-
tación de viviendas de La Candelaria, consideradas aún 
de alta calidad en razón de sus amplios espacios, dispo-
sición de servicios públicos e integración con el paisaje 
natural de los cerros Orientales. De fondo, esta labor se 
implementa en la consecución del esteticismo fetichista 
del patrimonio y en la idea preconcebida de espacio his-
tórico de alta calidad, característicos de su gusto y com-
ponentes determinantes en la ratificación de su estatus 
socioeconómico disímil a la común clase media bogota-
na. Para este caso, estudios como el de Palacio Tamayo 
y Van Der Hammen Malo (2006) determinan la relación 
directamente proporcional entre el nivel de aprecio de los 
residentes del Centro Histórico de Bogotá por las edifica-
ciones patrimoniales que habitan y su capital cultural. Es-
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tos actores urbanos, con respaldo de su poder económico, 
implementan reformas destinadas a transformar las de-
terioradas edificaciones en ambientes caracterizados ge-
neralmente por el estilo bohemio: madera añeja de pisos, 
columnas y balcones, que contrastan con el cromatismo 
vivaz de sus paredes interiores, donde cuelgan artesanías, 
fotografías históricas de la ciudad y obras de arte. En los 
espacios interiores se disponen viejos sofás, muebles y 
objetos adquiridos en sus viajes a otros países o en el tra-
dicional “mercado de las pulgas”. En efecto, se produce un 
espacio que contiene objetos reciclados, cuyo legado his-
tórico se complementa con el de la edificación (figura 8).

En muchos casos, las reformas de las edificaciones se 
han implementado de manera inadecuada, acelerando la 
degradación de su estructura. Según estudios de la Uni-
dad Administrativa Especial de Catastro, el 91% de las 
estructuras de las viviendas de La Candelaria poseen un 
mal estado de conservación, especialmente las habita-
das por residentes de bajos ingresos, lo que deja entre-
ver su vulnerabilidad a las transformaciones acaecidas 
con la llegada de nuevos propietarios. En razón de los 
tediosos trámites legales y de la obtención de permisos 
de rehabilitación otorgados por la administración local, 
las reformas se ejecutan con frecuencia de manera ocul-
ta, sin incluir reparaciones de fachada ni cambios de vo-
lumetría. Conforme a lo anterior, la gentrificación de La 
Candelaria conduce a una disociación entre los concep-
tos de protección patrimonial y prácticas de rehabilita-
ción, ya que el estado de conservación de las fachadas no 
refleja con certeza el estado de conservación del interior 
de la edificación (De Urbina González 2011; De Urbina 
González y Lulle Bruna 2011).

Nuevos espacios de consumo 
de alta calidad

En complemento a esta reconfiguración de espacios 
residenciales, surgió en la década de los años noven-
ta en La Candelaria una red comercial de alta calidad, 
conformada por restaurantes, hoteles y espacios de 
ocio, propiedad de un grupo de inversionistas con alto 
poder adquisitivo, quienes han reconocido previa-
mente que la revalorización del espacio central bogo-
tano es sinónimo de rentabilidad económica. Con el 
surgimiento de estos nuevos negocios, el lugar afron-
ta una reorganización física que rompe con la conti-
nuidad espacio-temporal del tejido urbano, en la que 
antiguas viviendas, destinadas en muchos casos a 
inquilinatos y tiendas de barrio, han dado paso a la 
actividad comercial soportada en el legado histórico 
imaginario (figura 9).

Cabe aclarar que la distribución espacial de estos 
establecimientos es más notoria desde la calle 7 ha-
cia el norte, en los barrios Centro Administrativo, La 
Catedral, La Concordia y Egipto, debido al elevado 
tránsito de población flotante y a la concentración 
de actividades culturales, laborales y académicas. Por 
otro lado, el reconocimiento de campo del costado sur 
de la calle 7 pone en evidencia que, a excepción del 
conjunto residencial Ciudadela Santa Fe (calles 5 a 7 y 
carreras 5 a 6), el sector se caracteriza por la inquilini-
zación y el funcionamiento de negocios de bajo rango.

Oferta gastronómica
Los propietarios de estos restaurantes aúnan esfuer-
zos para la producción de un espacio cosmopolita, 
concebido desde una oferta gastronómica interna-
cional. En sus negocios se ofrecen menús de comida 
mexicana, italiana, española, francesa, árabe y orien-
tal, caracterizados por su servicio y buena presenta-
ción. La comida típica colombiana es, por otro lado, 
un componente importante del menú ofertado. Es-
tos restaurantes se localizan principalmente en los 
barrios La Catedral, Centro Administrativo y Egipto; 
sitio de entidades gubernamentales y privadas, tea-
tros, espacios culturales y museos (figura 10). En los 
alrededores de los centros universitarios se destaca la 
ubicación de negocios de comidas rápidas, que satis-
facen en parte las necesidades de alimentación de sus 
estudiantes.Figura 8: Interior de una casona del barrio Egipto.

Fotografía del autor, julio 2011.
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Oferta hotelera
La demanda generada por un creciente número de 

visitantes nacionales e internacionales en La Cande-
laria ha motivado la conformación de una amplia red 
hotelera que satisfaga las necesidades del turista de 
acuerdo con su gusto y presupuesto económico. Esta 
red está conformada, en primer lugar, por hoteles que 
ofrecen los servicios de suites de lujo, que incluyen 
habitaciones espaciosas con baño privado, restauran-
te, bar, lavandería, sauna, jacuzzi, comunicaciones y 
recorridos turísticos por la ciudad. Dispone, además, 
de un equipo de trabajo encargado de atender al vi-
sitante, generalmente extranjero, de altos ingresos, 
y que viene a la ciudad en plan de negocios, asuntos 
laborales o turismo calificado. Generalmente se locali-
zan en cercanías de la avenida Jiménez, sitio de enti-
dades gubernamentales y empresas del sector privado. 

Figura 10. Restaurante-hotel ubicado en el barrio Egipto.
Fotografía del autor, enero 2012.

Figura 9. Restaurantes, espacios de ocio, hoteles y hostales de La Candelaria.
Datos: observaciones de campo y base de datos de la Alcaldía Menor de La Candelaria.
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En este mismo grupo se encuentra los lofts8 (amplios 
apartamentos amoblados, de simples acabados y au-
sencia de muros interiores), los cuales son alquilados 
por temporadas a turistas con personalidad vanguar-
dista. Estos espacios se caracterizan por un clima que 
estimula la informalidad y que representan el “[…] em-
blema internacional de hábitat juvenil, moderno y des-
prejuiciado […]” (Riera Ojeda, Veglo y Birgin 2001, 8).

En segundo lugar se encuentran los hostales, con 
tarifas de alojamiento más económicas que los lugares 
anteriormente descritos, sin dejar de prestar un ser-
vicio cómodo al turista, esta vez, de perfil informal, y 
que arriba al país generalmente en plan de excursión. 
Estos hostales funcionan generalmente en viviendas 
coloniales de los barrios La Concordia, Egipto y Las 
Aguas, disponen de amplias salas de descanso, jardi-
nes y fuentes de agua. El ambiente de estos hostales 
es comunitario, en ellos se comparten habitaciones, 
baños y comedor.

Por otro lado, cabe mencionar que el creciente 
número de estudiantes universitarios que arriban 
al sector con necesidades de alojamiento es un fac-
tor determinante en la transformación de antiguas 
edificaciones en albergues o residencias universita-
rias, caracterizadas por sus espacios cómodos y mo-
dernos. Conforme a estos hechos, las viviendas se 
integran a una nueva lógica económica de “mercan-
tilización”, en la que sus propietarios implementan 
una subdivisión interna con fines de alquiler, gene-
rando mayores rentabilidades que al ser destinadas 
como simples inquilinatos (Smith 2005). Estudios 
previos señalan que, en su mayoría, estos albergues 
funcionan de manera oculta y sin previa autorización 
de las autoridades locales, en razón del detrimento al 
patrimonio producto de su reforma estructural (Lulle 
Bruna y De Urbina 2010).

Espacios de ocio
El ocio desempeña un papel importante en la cre-

ciente competitividad de las ciudades posfordistas, 

8 Su origen se remonta a la década de 1950, en New York, 
cuando estudiantes y artistas ocuparon de forma clandes-
tina fábricas y almacenes principalmente en búsqueda de 
espacios amplios y económicos. Con el paso del tiempo, el 
loft se convirtió en sitio de restaurantes, galerías de arte y 
estudios fotográficos. Actualmente, su uso se ha trasladado 
en todo el mundo al uso doméstico, en donde desempeña el 
papel de vivienda de lujo, lo que lo convierte en todo un fe-
nómeno social traducido en una forma de vida de alto nivel 
(Riera Ojeda, Veglo y Birgin 2001; Zukin 1987).

Figura 11. Café bar del barrio Las Aguas.
Fotografía del autor, enero 2012.

entendido como la actividad realizada en tiempo li-
bre, y que, para este estudio, se relaciona con la vida 
nocturna. En La Candelaria estos espacios de ocio son 
conocidos como café bar, los cuales son visitados por 
empleados y estudiantes del sector luego de cumplir 
con sus actividades laborales o académicas. Se ubican 
generalmente en los barrios La Catedral, La Concordia, 
Las Aguas, Centro Administrativo y Egipto, en cerca-
nías a sitios de oficinas y centros universitarios. Tam-
bién son visitados por turistas nacionales y extranjeros 
con fines de esparcimiento y como parte del recorrido 
turístico. La oferta de café nacional es el tinte caracte-
rístico de estos negocios (figura 11).

Nuevos consumidores
Los nuevos consumidores de La Candelaria son de 

origen extranjero, así como estudiantes, artistas y pro-
fesionales de clase media alta. De acuerdo con algunos 
teóricos, el sector es testigo de una “yupificación”9, en 
la que se impone un estilo de vida moderno y exclusi-
vo. Propietarios y administradores de establecimien-
tos comerciales objeto de entrevista han determinado 
los perfiles socioeconómicos de sus clientes o nuevos 
consumidores de La Candelaria (tabla 2).

9 Yuppie (acrónimo de young urban profesional; en castellano, 
joven profesional urbano) es un término que denota a un 
miembro joven de la clase media alta, profesional, soltero, 
con personalidad de vanguardia y estilo de vida opulento; es 
objeto de crítica por su actitud egoísta y hedonista (García 
Lombardía, Stein y Pin 2008).
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Marketing urbano
El área de estudio se ha convertido en el eje de 

una serie de estrategias de marketing urbano imple-
mentadas por la alianza entre inversionistas y sec-
tor público, destinada a su promoción a nivel local, 
regional e internacional como territorio confiable 
para la inversión y paralelo posicionamiento en los 
mercados de globalización. Una de estas estrate-
gias corresponde a la promoción de símbolos urba-
nos, como son monumentos, plazas, edificaciones 
históricas y museos, que, en conjunto, forjan una ima-
gen urbana diferenciada reconocida actualmente como 
Zona C, posicionada entre los lugares de comercio ex-
clusivo de Bogotá (figura 12). Conforme a esto, La Can-
delaria se ha convertido en objeto de mercantilización a 
través de la práctica del turismo y el enlucimiento de un 
fetichismo espacial productor de grandes rentabilida-
des, de forma similar a como las administraciones im-
plementaron la revitalización de sectores degradados 
de Glasgow, Bilbao, Ámsterdam, Rotterdam y Barcelo-
na (Duque Franco 2011; Jensen y Weesep 1997).

Otra estrategia implementada corresponde al co-
lectivismo comercial, que consiste en la asociación de 
estos establecimientos comerciales para la emisión de 
publicidad en portales electrónicos o, de forma análoga, 
para dar una imagen segura y confiable de sus servicios. 
Como parte de este colectivismo se ofertan paquetes 
turísticos que integran gastronomía, alojamiento y 
entrada a museos a precios menores que si se adqui-
rieran por separado. Como resultado de estas estrate-
gias de marketing, La Candelaria adopta las funciones 

Figura 12. Aviso promocional de la Zona C.
Fuente: tomado de http://bogotalacandelaria.com/zonacandelaria

de un parque temático urbano con horarios extendidos 
hasta altas horas de la noche y fines de semana, con 
la esperanza de que concurran visitantes nacionales y 
extranjeros. Además, la gran afluencia de personas en 
plazoletas y calles es un factor determinante en la nueva 
organización territorial del lugar, que involucra un 
“consumo abusivo del espacio” y, con este, el incremen-
to del nivel de vida con efectos de desplazamiento de 
los residentes tradicionales (Checa Artasu 2011, 1). 

Tabla 2. Perfiles socioeconómicos de los clientes de la nueva red comercial.

Perfil socioeconómico Descripción Establecimientos que frecuentan

Élite
Personajes de la vida pública, con 
altos cargos administrativos y poder 
adquisitivo sobresaliente.

 Restaurantes
 Espacios de ocio

Clase media alta

Jóvenes profesionales y técnicos que 
laboran en el centro de la ciudad y 
alrededores. Tienen una alta capacidad 
económica.

 Restaurantes
 Espacios de ocio

Artistas Poder adquisitivo mediano, pero alto 
capital cultural.

 Restaurantes
 Espacios de ocio

Turistas Turistas nacionales y extranjeros con 
mediano y alto poder adquisitivo. 

 Restaurantes
 Espacios de ocio
 Hoteles

Estudiantes universitarios
Poder adquisitivo mediano, pero que, 
debido a su gran número en la localidad, 
son clientes potenciales para el consumo. 

 Restaurantes
 Espacios de ocio
 Residencias universitarias

Datos: observaciones de campo.
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Efectos de la gentrificación 
en los antiguos residentes

Como parte final de esta investigación, se examina el 
desplazamiento de los residentes tradicionales del área 
de estudio como consecuencia de su gentrificación. Al-
gunos teóricos, como Clark (2005), Lees, Slater y Wyly 
(2008) y Pacione (1990), señalan que este desplaza-
miento representa la consecuencia más importante del 
fenómeno, que se da de forma progresiva y que involu-
cra problemáticas de desplazamiento material y simbó-
lico. La producción de espacios modernos residenciales 
y comerciales en La Candelaria en la búsqueda de afian-
zamiento de su competitividad global es considerada 
como un factor que fragmenta las relaciones sociales 
tejidas durante décadas por sus residentes antiguos. Es 
evidente que el proceso de gentrificación ha irrespeta-
do sus derechos a la ciudad, al bienestar ciudadano, a la 
vivienda digna y a la integración ciudadana.

Desplazamiento material
Varios son los componentes involucrados en el des-

plazamiento material de los residentes tradicionales de 
La Candelaria a causa de su gentrificación. El primero 
corresponde al cierre progresivo de aquellos negocios 
frecuentados por ellos, como tiendas de barrio y nego-
cios tradicionales, los cuales han sido sustituidos por 
nuevos establecimientos destinados a grupos de altos 
ingresos, como bares y restaurantes de alta gama. Este 
hecho se verifica en el surgimiento de nuevas zonas co-
merciales en los alrededores de las universidades de los 
Andes o Externado, la plazoleta del Chorro de Quevedo, 
la calle 11 y el Eje Ambiental. Con esta reorganización 
de usos del suelo ha surgido otro de los componentes 
del desplazamiento material: la presión inmobiliaria. 
Para este caso, los residentes tradicionales de sectores 
como el Callejón del Embudo, en el barrio La Concor-
dia, denuncian las constantes visitas de inversionistas, 
extranjeros e inmobiliarias con fines de negociación 
para la puesta en funcionamiento de nuevas viviendas 
y establecimientos comerciales. Es por esto que es ha-
bitual encontrar por estos sectores y en las fachadas de 
las viviendas avisos con la frase “esta casa no se vende”.

El tercer componente se relaciona con el traslado 
hacia otros sectores de la residencia de los pobladores 
tradicionales, quienes carecen de recursos financieros 
suficientes para el mantenimiento de sus viejas vivien-
das. Al estar sometida La Candelaria al tratamiento de 
conservación histórica, son ellos los directamente res-

ponsables de tramitar el diligenciamiento de permisos 
de renovación, elaboración de planos y presentación de 
títulos de propiedad del inmueble ante el IDPC y la Se-
cretaría Distrital de Planeación, que son las entidades 
que aprueban en definitiva su mantenimiento y repa-
ración. Conforme a esto, los residentes consideran este 
procedimiento engorroso, pues conlleva inversiones de 
tiempo y presupuesto, resultando una opción la venta 
de su vivienda para desentenderse de estas labores.

Como cuarto y último componente se encuentra 
su expulsión del sector a causa de la implementación 
de obras de renovación. Como primer ejemplo, los an-
tiguos habitantes del sector de la avenida Comuneros, 
que eran propietarios de casonas de hasta de 200 m2, 
ahora residen en pequeñas viviendas de interés social 
en áreas periféricas de Usme y San Cristóbal, alejados 
de sus lugares de trabajo y del entorno donde por dé-
cadas desarrollaron sus prácticas cotidianas, y que, 
de una u otra manera, ha incidido en el deterioro de 
su calidad de vida. Un segundo ejemplo es la eviden-
te vulneración de derechos a la que fueron sometidos 
los propietarios de casas y apartamentos del sector 
del barrio Las Aguas, en donde la ERU ha destinado 
la construcción del proyecto Centro Cultural de Espa-
ña Manzana 5. En el 2005, este grupo de residentes 
recibieron las notificaciones sobre su participación 
en un proyecto urbanístico de gran envergadura a de-
sarrollarse en sus propiedades, pero, con el paso del 
tiempo, se fueron enfrentando a una serie de proble-
máticas, como el engaño sobre el verdadero sentido 
de la obra, las falsas promesas de inclusión en esta y 
la presión de venta inmobiliaria. Hasta el mismo Con-
cejo de Bogotá fueron remitidas las denuncias de es-
tos residentes, quienes señalaron el atropello de los 
funcionarios de la ERU al ingresar de manera abusiva 
sus viviendas para la toma de medidas, junto con el 
cálculo irrisorio de los avalúos inmobiliarios base para 
los pagos de liquidación (Garzón 2011).

Desplazamiento simbólico
Las percepciones de los residentes, a pesar de su 

valor subjetivo, representan un insumo importante 
en el reconocimiento de los efectos de la gentrificación 
de La Candelaria. En primer lugar, consideran que su 
vecindario se ha convertido en un territorio de exclu-
sión social carente de soberanía, producto de la inva-
sión de la clase media alta y de extranjeros. En el caso 
del barrio La Concordia, nuevas formas de vida y cos-
tumbres determinan un estilo de vida moderno al que 
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difícilmente la población tradicional llega a integrarse 
(De Urbina González y Lulle Bruna 2011). La adminis-
tración capitalina reconoce que esta problemática de 
segregación se origina por la convivencia entre ricos y 
pobres, y más cuando en un país profundamente cla-
sista, como Colombia, se involucra el tema del estrato 
socioeconómico. De ahí que, en palabras del alcalde 
mayor, Gustavo Petro:

Una opción es sacar a los pobres hacia afuera y dejar 
a los ricos adentro [del centro bogotano]. La nuestra es 
revitalizar atrayendo poblaciones diversas. ¿Eso se puede 
hacer? Yo pienso que sí. Lo que no puedo garantizar es el 
éxito. (El Espectador 2012)

Los residentes antiguos denuncian la desarticula-
ción de información referente a su futuro en el sector, 
causante de un clima de incertidumbre, en el que se 
verbalizan especulaciones como: “que a fulano le van 
a comprar”, “que van a demoler más manzanas por el 
lado de la avenida Comuneros” o “por allí compraron 
a tanto el metro cuadrado”. Entre ellos se discuten 
los titulares de periódicos y noticieros que involucran 
el Plan Centro; además, las caminatas de grupos de 
funcionarios del IDPC y de la Alcaldía Menor obser-
vando viviendas y calles generan expectativas en unos 
y temores en otros. Igualmente, fueron escuchados 
comentarios sobre el abandono por parte de las em-
presas recolectoras de basura y de las autoridades 
policiales en los barrios Santa Bárbara y Belén, como 
parte de una estrategia gubernamental direccionada 
a devaluar estos barrios, para luego improvisar una 
“limpieza social” que será aprovechada por los urba-
nizadores. Un caso particular de estos hechos se en-
cuentra relacionado con la dejadez de las obras del 
proyecto implementado por la Unión Temporal de 
Artesanos de Egipto, destinado a la puesta de talleres, 
cafés, restaurantes, teatros, espacios públicos y de-
portivos en la parte alta de La Candelaria, lugar afec-
tado por problemáticas de inquilinización y deterioro 
avanzado de edificaciones, y que, en los términos ini-
ciales del proyecto, involucraba la participación de la 
población tradicional. Por razón del fallido proceso de 
trámite destinado al cambio del uso del suelo y de la 
implementación de permisos de renovación ante las 
autoridades, el proyecto se encuentra paralizado, y 
para el mes de septiembre del 2012, solo habían sido 
adquiridas 24 viviendas (15.000 de los 182.000 m2 de 

construcción que abarca el total del proyecto). En con-
secuencia, dichas edificaciones son ahora sitio de la 
delincuencia y las plagas, lo que incrementa la degra-
dación del entorno y los niveles de inseguridad. Ante 
el hecho, los pobladores han asumido una percepción 
negativa frente a la fallida renovación urbana de la 
que esperaban ser partícipes (El Tiempo 2012).

Conclusiones

Luego de que el centro histórico de La Candelaria 
afrontara una serie de problemáticas incidentes en el 
deterioro de sus componentes físico y social a finales 
del siglo XX, actualmente es testigo de un proceso de 
gentrificación en respuesta al proceso global de cons-
trucción urbana. Este proceso consiste en la relocali-
zación paulatina de grupos de ingresos medios y altos 
en un espacio central urbano degradado, incidente en 
su trasformación de espacio residencial y comercial de 
alta calidad.

La gentrificación de La Candelaria se deriva de la 
implementación de una política de revitalización fun-
cional del centro de Bogotá, encabezada por el Estado, 
con apoyo del sector privado, direccionada a la protec-
ción patrimonial y habitabilidad de sus edificaciones 
históricas, la ejecución de obras de renovación, el desa-
rrollo de proyectos inmobiliarios y la implementación 
de sistemas de transporte. Adquirida esta plusvalía, 
materializada a través de su configuración como sector 
articulador y cohesionador del sistema urbano, La Can-
delaria ha asumido su protagonismo en la producción 
de un espacio de alta calidad para el arribo grupos de al-
tos ingresos. Paralelamente, el arribo de una época pos-
fordista ha fortalecido su fuerza centrípeta de atracción 
residencial de estos grupos, caracterizados por su joven 
edad, formación profesional y estado civil soltero, quie-
nes gustan de residir cerca a sus sitios de trabajo y sien-
ten atracción por las actividades culturales y por habitar 
edificaciones con legado histórico y arquitectónico.

Finalmente, este fenómeno urbano bogotano se 
integra en el movimiento contemporáneo de las clases 
medias altas por reconquistar los centros históricos 
que una vez dominaron, del cual se derivan problemá-
ticas como el incremento del nivel de vida, la implanta-
ción de nuevos símbolos urbanos, la exclusión social, la 
desconfiguración territorial y, finalmente, la expulsión 
de los residentes tradicionales de bajos ingresos.
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Anexo 1

Entrevistas

Nombre y número de 
entrevista

Descripción
Fecha de la 
entrevista

Marcela (entrevista 1) Antropóloga bogotana, 35 años, soltera, sin hijos. Residente arrendataria desde 
1996. 21/03/2011

Gustavo (entrevista 2) Antropólogo bogotano, 32 años, soltero, sin hijos. Residente arrendatario desde el 
2008. 24/03/2011

María (entrevista 3) Docente universitaria, escritora y fotógrafa, de Buga (Valle del Cauca). Separada, 
48 años, un hijo. Propietaria de apartamento desde el 2010. 21/03/2011

Betty (entrevista 4) Asistente de gerencia, proveniente de Cali. Soltera, sin hijos, 47 años. Propietaria 
de apartamento desde el 2005. 09/04/2011

Tatiana (entrevista 5) Profesional universitaria, casada, un hijo. Residente arrendataria desde el 2001. 14/04/2011

Pablo (entrevista 6) Abogado, 53 años, soltero, un hijo. Residente propietario desde el 2007. 11/11/2011

Fernanda (entrevista 7) Arquitecta, casada. Residente propietaria desde 1994. 23/10/2011

Erik (entrevista 8) Soltero, de origen suizo, administrador de negocio. Residente desde el 2011. 20/11/2011

Ómar (entrevista 9) Artista plástico, 30 años, soltero, sin hijos, propietario de galería de arte. 
Residente desde el 2007. 03/03/2011

Armando (entrevista 10) Artista plástico, 53 años, separado, dueño de taller de esculturas. Residente desde 
el 2001. 25/03/2011

Óscar (entrevista 11) Actor, 30 años, soltero, sin hijos. Residente desde el 2000. 09/07/2011

Helena (entrevista 12) Actriz, 32 años, soltera, sin hijos. Residente desde el 2002. 30/07/2011

Andrés (entrevista 13) Actor, 26 años, soltero, sin hijos. Residente desde el 2009. 31/07/2011

William (entrevista 14) Artesano, 30 años, soltero, sin hijos. Residente desde el 2004. 02/08/2011

Lucía (entrevista 15) Artesana, 40 años, casada. Residente desde el 2006. 02/08/2011

Camilo (entrevista 16) Economista, 25 años, soltero, sin hijos, propietario de bar. Residente desde el 2001. 18/03/2011

Jhon (entrevista 17) Profesional universitario, propietario de bar, soltero. Residente desde el 2001. 13/04/2011

René (entrevista 18) Propietario de bar. Reside fuera de la localidad. 13/04/2011

Samir (entrevista 19) Administrador de café bar. Reside fuera de la localidad. 14/04/2011

Bruce (entrevista 20) Chef de origen holandés, soltero, sin hijos, propietario de hostal. Residente desde 
el 2004. 19/04/2011

Carlos (entrevista 21) Propietario hostal. Reside fuera de la localidad. 14/11/2011
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Carmenza (entrevista 22) Administradora de hotel. Residente desde el 2003. 13/01/2012

Germán (entrevista 23) Administrador de hotel. Residente desde 1995. 13/01/2012

Cristian (entrevista 24) Diseñador gráfico, propietario de restaurante, soltero, un hijo. Residente desde el 
2011. 29/05/2011

Paola (entrevista 25) Propietaria de restaurante. Reside fuera de la localidad. 09/04/2011

Enrique (entrevista 26) Propietario de restaurante. Reside fuera de la localidad 16/02/2012

Alirio (entrevista 27) Arquitecto. Propietario de restaurante. Reside fuera de la localidad. 24/01/2012

Mohammed (entrevista 28) Inversionista egipcio. Propietario de restaurante. Residente desde el 2010. 24/01/2012

Diego (entrevista 29) Inversionista mexicano, propietario de residencia universitaria. Residente desde 
el 2008. 14/02/2012

Olga (entrevista 30) Administradora de residencia universitaria. Residente desde el 2005. 14/02/2012

Ligia (entrevista 31) Propietaria de casona desde 1994, 70 años. Residente de toda la vida en La 
Candelaria. 30/07/2011

Nancy (entrevista 32) Propietaria de casalote. Ama de casa. Residente de toda la vida. 30/07/2011

Gloria (entrevista 33) Propietaria de tienda de barrio, 50 años. Residente de toda la vida. 12/08/2011

Pedro (entrevista 34) Propietario de taller, 62 años. Residente de toda la vida. 29/07/2011

Gladys (entrevista 35) Antigua pobladora de la localidad, 40 años, enfermera. 23/07/2011


